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Villa La Salle
Complejo residencial para jubilados. Southport, Queensland, Australia.
Como muchos de nuestros Distritos del mundo, el de Australia también ha tomado medi​das para atender a nuestros Hermanos de edad. El decano de nuestros Hermanos, H. Anselmo Hallam, va a cumplir este año los 90.

Hasta hace algunos años, los Hermanos de edad que no podían ya enseñar o tener otro tra​bajo útil en la escuela, solían preferir quedarse en una comunidad activa. Esa ha sido la opción del H. Anselmo, que forma parte de la Comunidad de Revesby.

En otro tiempo, cuando eran necesarios cuida​dos especiales que no se podían realizar en la comunidad, los Hermanos aceptaban ir a una casa de retiro atendida por religiosas. Este cambio resultaba bien y se adaptaban pronto a la nueva situación.

En el último decenio, los Hermanos que ya no enseñan o que no tienen actividades en la escuela, pero que aún disfrutan de buena salud y pueden realizar otros apostolados, han encontrado solu​ciones adaptadas a ellos en las comunidades de retiro. Hace unos doce años se construyó una casa para Hermanos jubilados en nuestra propiedad de “Oakhill”, en Castle Hill. Pueden vivir en ella 15 Hermanos. Actualmente se ha ampliado esta casa para acoger también a quienes necesitan cuidados permanentes.

Se han hecho también otros arreglos para los Hermanos de edad, pero activos, en una de las tres casas de Southport, en Queensland, de nue​stro centro Boys Town (Ciudad de los Mucha​chos) de Beaudesert. Southport está en la costa, y Beaudesert a unos 100 kilómetros hacia el inte​rior. Esta propiedad es el lugar a donde llegó el primer Cable enviado a Australia (a través de la llamada “All Red”) proveniente de Inglaterra, por Canadá, la isla Fanning en el Pacífico, luego la isla Norfolk, y por fin Southport. Funcionó de 1901 a 1962.

Los Hermanos adquirieron esta propiedad, de 1,2 Ha en 1964. En el terreno había tres construc​ciones: la oficina de recepción y transmisión, la vivienda del director y la residencia de los 22 empleados que trabajaban allí.

La propiedad se adquirió como anexo del cen​tro Boys Town. Fue una experiencia muy positiva, que permitía una semana de estancia en un lugar tranquilo y agradable, a los distintos grupos del centro, formado por los “padres del grupo” y 12 muchachos. Grupos juveniles de Brisbane y de otros sitios pedían con frecuencia autorización para utilizar “Camp La Salle”, como se le conocía, para sus encuentros de formación. También du​rante las vacaciones algunos Hermanos, ayudados por los Escolásticos, asumían voluntariamente el cuidado de niños de las escuelas públicas para impartirles formación religiosa.

Al comienzo de los años 80, los Hermanos pensaron mucho sobre el destino que podría darse a Villa La Salle. El uso y los deterioros de veinte años exigían reparaciones importantes, si se deseaba mantener la obra. Abundaban ya los campos similares y los Hermanos disminuían. En 1981, el Hno. Visitador y su Consejo decidieron seguir utilizando la casa para los Hermanos de edad, pues los inviernos en este lugar son muy suaves y el clima ideal para la permanencia de jubilados. No se necesitaba para esto toda la pro​piedad, y se pensó en vender una parte o destinar​la a otros fines. Finalmente se decidió utilizar el resto de 

la propiedad para construir viviendas para personas jubiladas, que pudieran disfrutar de las ventajas que allí iban a encontrar: capilla con misa diaria y un capellán residente, adminis​tración de los sacramentos a los enfermos cada mes, el sacramento de la reconciliación dos veces por semana, una comunidad de Hermanos jubila​dos, y todo ello junto a una estancia agradable y apacible.

Se encomendó al Hno. Peter McInstosh elabo​rar el proyecto y realizarlo: demolición de los tres edificios primitivos y construcción de una residencia totalmente nueva, de 61 unidades au​tónomas y 51 estudios, con sitios de recreo, las instalaciones de administración, jardines, lugares de encuentro y reunión, etc. La construcción se hizo por etapas a lo largo de 5 años, y los residen​tes se instalaban a medida que las instalaciones se terminaban.

La residencia de los Hermanos, la Capilla, los comedores y las cocinas fueron los últimos sec​tores ocupados, a finales de 1986. Se instaló una comunidad, que en 1988 era ya de 4 Hermanos y de 6 en 1989, Otros dos se añadirán en 1990. Uno de ellos será el responsable de la enfermería, y el otro de las actividades pastorales. Mientras tanto, los Hermanos de edad de las tierras frías del sur suelen ir a Villa La Salle para pasar algunos de los meses de invierno.

En el momento en que escribo esto, todos los Hermanos pueden participar en la vida de la Villa: sacristán, profesor de arte, atención a los comedores, publicaciones del Distrito, contabili​dad, cuidado de los libros... Cinco tienen más de 70 años y uno 65.
Los Hermanos hacen sus comidas en el refec​torio con los residentes, ocupando el lugar que les señala el personal de la cocina. Los residentes aprecian mucho su presencia.

En tiempos de vacaciones, los Hermanos de otras comunidades lejanas se sirven de la facilidad de acogida para disfrutar de un poco de descanso después del trabajo apostólico en la escuela o en otros sitios. Es un lugar muy apropiado para el reposo del cuerpo y del espíritu, y especialmente para quienes necesitan un período de tranquili​dad.

La Villa La Salle tiene una gerente, a tiempo completo, asistida de un ayudante. Su responsa​bilidad es el funcionamiento diario del complejo: administración, cocina, comedores, jardines, con​servación, etc.

Todos los días el capellán residente celebra la misa a la 9 de la mañana. Suelen participar una media de 25 personas. La administración de los sacramentos se propone según se dijo antes.

Se están construyendo otras 45 unidades autó​nomas y se espera que estén acabadas en diciem​bre.

Las fiestas de San Juan Bautista de La Salle y de los santos de nuestro Instituto se celebran cada año en su fecha, de forma que los residentes conocen y participan cada vez más del espíritu lasaliano. A medida que el complejo residencial se desarrolla se puede evaluar mejor la contribu​ción de los Hermanos a la vida y al éxito del proyecto.
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